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seguimiento de la tutoría (Correa, 2011). 
En general, a pesar de su trascenden-
cia, constatamos que este acompaña-
miento no ha recibido la atención ni la 
consideración que se merece.
¿Qué competencias para el 
acompañamiento y la tutoría?
La tutoría ha de garantizar la explicita-
ción, el análisis de la actividad profesio-
nal y la mejora de la práctica. En este 
sentido, la existencia de dos contextos 
formativos (el escolar y el universitario) 
hace necesario un seguimiento de ambos 
entornos y la delimitación de las funcio-
nes que desde cada uno de ellos y con-
juntamente se han de ejercer.
El desarrollo profesional del futuro do-
cente durante esta etapa de formación 
depende, en gran medida, de la rela-
ción que se establezca entre la teo-
ría y la práctica, entre el conocimiento 
y la acción (Álvarez Álvarez, 2012). El 
prácticum reduce la virtualidad de las 
competencias de los planes docentes, 
si estos se desconectan de la práctica 
(Jonnaer t, 2002). La naturaleza del 
prácticum precisa el acompañamiento 
tanto desde la universidad como desde 
el centro escolar, un seguimiento atento 
a la adquisición de las competencias 
necesarias para el ejercicio de la do-
cencia. El potencial formador de la 
experiencia está relacionado con la pre-
paración de los docentes que asumen el 
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rar el conocimiento de la estructura, del 
currículo, de la normativa, de la organi-
zación del centro, de la tutoría y de la 
profesión en general. Desde el punto de 
vista formativo, teniendo en cuenta un 
planteamiento socioconstructivista de la 
formación docente, entendemos la imita-
ción y el modelaje como insuficientes. Es 
necesario, pues, la capacidad de explicar 
y argumentar las propias actuaciones, 
utilizar un vocabulario y una expresión 
profesionales, favorecer la reflexión y el 
cuestionamiento, y acoger emocional-
mente al futuro maestro, entre otros as-
pectos.
Calderhead y Gates (1993) proponen el 
siguiente listado de competencias:
 Es hábil formulando objetivos adecua-
dos.
 Utiliza un vocabulario profesional para 
argumentar sobre la actividad docente.
 Comprende cómo se desarrolla la profe-
sionalidad.
 Es un docente competente, capaz de 
hacer demostraciones prácticas.
Las tutoras y los tutores escolares
Además del interés por la profesión y por 
la formación de los futuros docentes, las 
tutoras y los tutores escolares requieren 
unas condiciones y formación específicas. 
Diferentes investigadores han demostrado 
la importancia de una formación previa 
(Beauchesne, Lévenesque y Aubry, 1997; 
Lavoie, Morand y Otero, 1998; Killian y 
McIntyre, 1986; Sepúlveda, 2005) y han 
constatado diferencias significativas en la 
calidad del apoyo, seguimiento y super-
visión de los estudiantes en el prácticum 
entre los que habían seguido un curso y 
aquellos que no lo habían hecho.
Gervais y Desrosiers (2005) consideran dos 
dimensiones diferenciadas, pero ambas 
necesarias (cuadro 1): por una parte, su ex-
periencia y calidad docente en la educación 
infantil o primaria; por otra, la competencia 
como formadores de docentes.
Una experiencia mínima de 5 años de 
docencia en la etapa permitiría asegu-
Si reconocemos la especificidad del acom-
pañamiento durante el prácticum y que 
son necesarias unas competencias docen-
tes para desarrollarlo, es necesario, por 
ende, una formación que garantice su buen 
funcionamiento. El grupo MIF-Prácticum 
(Programa de Mejora e Innovación de la 
Formación Inicial de Maestros) trabaja en 
la actualidad sobre la propuesta formativa de 
las tutoras y los tutores para el prácticum 
de los grados de Educación Infantil y Primaria.
El acompañamiento supone la conside-
ración de la competencia de los forma-
dores implicados para llevarlo a cabo 
(Portelance, 2006; Coiduras, Gervais y 
Correa, 2009). Podemos entenderlo como 
el apoyo y la ayuda para hacer posible el 
aprendizaje del estudiante en la etapa de 
formación inicial, en la que, sin ser toda-
vía docente, ha de ejercer como tal. Este 
seguimiento supone una intervención con 
los estudiantes para animar y motivar su 
actuación, acompañarlos en el análisis y 
la reflexión sobre la práctica, asesorarlos, 
y también acogerlos emocionalmente.
MODELO COMO DOCENTE FORMADOR DE DOCENTES
 Experiencia mínima de 5 años.
 Competencia reconocida como docente.
 Espíritu de equipo.
 Sensibilidad por la vida y el trabajo en la 
escuela.
 Capacidad de observación, de análisis  
y de reflexión crítica.
 Apertura a la creatividad y a la innova-
ción.
 Formación para la supervisión.
Cuadro 1. Dimensiones de los tutores y tutoras escolares (Gervais y Desrosiers, 2005)
Si reconocemos la especificidad 
del acompañamiento durante el 
prácticum y que son necesarias 
unas competencias docentes para 
desarrollarlo, es necesario, por 
ende, una formación que garan-
tice su buen funcionamiento






competencias docentes en la educación 
infantil o primaria en su experiencia es-
colar, favoreciendo la observación, ase-
gurando la práctica docente, el análisis, 
la relación teoría y práctica, y la coordina-
ción con el docente del centro. Por tanto, 
deberán conocer el sistema educativo. La 
experiencia profesional en la educación 
infantil o primaria también puede ser una 
forma de reconocer unos conocimientos 
básicos para guiar al estudiante en el 
prácticum. La docencia de una materia en 
los grados de Educación no garantiza el 
conocimiento del sistema educativo en su 
organización y en su actualidad.
La tutora o el tutor universitario conoce 
el programa formativo de los estudiantes 
que acompaña, con una visión amplia, 
lo que le permite favorecer la relación 
entre la experiencia práctica y el saber 
teórico, como mediador entre el saber for-
mal y las tareas realizadas en la escuela, 
proporcionando utilidad a esta relación 
y promoviendo una práctica reflexiva ba-
sada en los conocimientos.
ejercicio del acompañamiento con estu-
diantes concretos, en la experiencia y la 
reflexión, y que busque respuestas a las 
situaciones que se presentan en la prác-
tica.
Las tutoras y los tutoras 
universitarios
El desarrollo de la tutoría y responsabi-
lización de la formación de un grupo de 
estudiantes en el prácticum merece la 
misma consideración formativa que el de 
cualquier otra materia universitaria.
La asignación de docencia en el prác-
ticum no puede estar sujeta a las 
necesidades organizativas de los depar-
tamentos universitarios para ajustar la 
docencia del profesorado, sino que debe, 
prioritariamente, ajustarse a la competen-
cia en el ejercicio del acompañamiento y 
la supervisión en el prácticum. El reparto 
de la tutoría por departamentos ha de 
seguir criterios relacionados con las ne-
cesidades del prácticum en su dimensión 
pedagógica. Hay que revisar la asigna-
ción con criterio de proporcionalidad se-
gún la presencia de un departamento en 
los estudios o, en todo caso, este criterio 
ha de ser secundario.
Las tutoras y los tutores universitarios 
desarrollan sus funciones de acompa-
ñamiento en la facultad y en la escuela, 
en ambos contextos, con el mandato de 
guiar y promover la adquisición de las 
 Manifiesta habilidades para acoger, 
aconsejar y favorecer la búsqueda de 
diferentes opciones y soluciones a pro-
blemas concretos.
 Es abierto, con capacidad de autocrítica 
con su propia práctica.
 Tiene interés por la colegialidad, la pro-
fesión y su desarrollo.
El acceso a la tutoría en el ámbito esco-
lar en algunos países se reconoce como 
un mérito profesional y forma parte de la 
carrera docente, requisito para el acceso 
a determinados ejercicios profesionales 
en el Departamento de Educación. En los 
períodos en que se acoge a un docente 
en formación, el tutor o la tutora recibe 
también un reconocimiento económico y, 
a veces, también la escuela es recono-
cida con el estatus de centro formador.
Las competencias de los formadores se 
adquieren desde la práctica y la forma-
ción específica, por eso se propone la 
articulación de una formación específica 
y continua basada en el seguimiento del 
El tutor o la tutora de la escue-
la debe tener la capacidad de 
explicar y argumentar las pro-
pias actuaciones, favorecer la 
reflexión y el cuestionamiento, y 
acoger emocionalmente al futuro 
maestro
La tutora o el tutor universitario 
ha de ejercer su tarea con una 
visión amplia, y actuar como 
mediador entre el saber formal y 
las tareas escolares, promoviendo 
una práctica reflexiva basada en 
los conocimientos
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una dedicación mayor por parte de todos 
los actores comprometidos en la forma-
ción inicial. Las facultades de educación y 
la Administración educativa, en beneficio 
de las generaciones futuras, han de reco-
rrer nuevos caminos que garanticen una 
formación inicial para la docencia con me-
jores resultados. El acompañamiento en 
el prácticum es uno de los puntos clave 
de los dispositivos formativos que hay 
que atender.  
NOTA
1. Las competencias se dan conjuntamente en 
situaciones reales y complejas como compe-
tencia de acción (Echevarría, 1996), que, en 
rigor, es indivisible.
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